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Ante  la  proliferación  indiscriminada  de  gente  que  escribía,  un  gobierno  filopopulista
había instituido unos exámenes muy rigurosos para el ejercicio de ese arte. Se llevaba
primero a los candidatos a través del mercado hasta un salón donde eran invitados a
anotar, en una gran hoja, todo lo que hubieran observado. Unos funcionarios recogían
luego esas  hojas  y  distribuían  otras  en  las  que  había  que  anotar  más  observaciones.
Esto se repetía varias veces y al final solo se autorizaba a ejercer públicamente el arte
de  escribir  a  quienes  hubieran  logrado  llenar  cierto  número  de  hojas  con  sus
observaciones. La situación mejoró algo a raíz de esto, pero aún distaba mucho de ser
satisfactoria.  Entonces,  el  gobierno  organizó  nuevos  exámenes  solo  para  quienes
hubieran  aprobado  ya  los  primeros.  Se  les  devolvió  sus  trabajos  junto  con  una  sola
gran  hoja  y  se  les  pidió  que  esta  vez  resumieran  sus  observaciones  en  dicha  hoja.
Luego  recogieron  todas  las  hojas  y  repartieron  otras,  la  mitad  de  grandes,  para  que
hicieran  lo  mismo.  Esta  operación  se  repitió  varias  veces,  con  hojas  cada  vez  más
pequeñas, y al final solo se autorizó el ejercicio público del arte de escribir a quienes
lograron resumir el máximo de observaciones en el mínimo de líneas.


